
no para llevarlo colgan-
do sobre los hombros. 
¡Deben estar demen-
tes!”. 

Las risas de esas personas 
congregaron aún más per-
sonas. Ante el bullicio, el 
burro enloqueció con tanta 
violencia que cayó del 
puente  de cabeza al agua. 
El anciano y el joven fue-
ron hasta la vera del río 
para encontrar que el bu-
rro estaba muerto. Se sen-
taron en silencio, uno al 
lado del otro, sin saber 
qué hacer. Inesperada-
mente, el sabio del pueblo 
apareció y, sentándose 
junto a ellos, murmuró: 
 

“Al igual que este bu-
rro, están condenados 
a morir si escuchan y 
tratan de complacer a 
todas las personas to-
do el tiempo. No pres-
ten demasiada impor-
tancia a lo que dicen. 
Hay millones de perso-
nas, cada una con su 
propia opinión de las 
cosas, todas con de-
seos de decir lo que 
piensan y, si las escu-
chan, será vuestro fin. 
No presten oídos ex-
cepto a vuestra Voz 
interior. Sean como los 
peregrinos, indiferentes 
a los lugares que visi-
tan. De esa forma, al-
canzarán su calmado 
centro en donde con 
claridad se escucha al 
Espíritu”. 

 
Bendiciones, 
Patricia 
Milagros en Red 

Un anciano y un joven via-
jaban  hacia un pueblo , 
llevando con ellos un bu-
rro. Estando cerca, unos 
niños pasaron caminando. 
Entre risitas traviesas, dije-
ron: 

“¡He ahí dos tontos! 
Tienen un burro saluda-
ble y sin embargo van a 
pie. Al menos el ancia-
no podría ir sobre el 
lomo”. 

Como pudieron escuchar 
tales comentarios, el an-
ciano y el joven se pregun-
taron qué hacer. “La gente 
del pueblo se reirá de no-
sotros ni bien traspasemos 
sus puertas, así que lo 
mejor será adoptar las 
costumbres del lugar”. El 
anciano entonces montó el 
burro mientras el joven 
caminaba a su lado. 
 
Avanzando en el camino, 
se encontraron con un 
grupo de personas que, 
desdeñosamente dijeron: 

“¡Mirad! El anciano va 
montado sobre el bu-
rro mientras el pobre 
joven va caminando. 
¡Eso es absurdo! El 
anciano puede cami-
nar y el joven tiene 
derecho a ir sentado 
sobre el burro”. 

Al oírlos, el anciano y el 
joven decidieron hacer 
caso de las costumbres 
del lugar e intercambiaron 
sus puestos. 
Pocos momentos después, 
cruzaron otro grupo de 
pueblerinos. 

“¡Mirad! Un joven arro-
gante montado en un 
burro. Quizás el ancia-

no sea su padre o su 
maestro y va caminan-
do mientras el joven 
no. ¡Esto va en contra 
de toda regla!”. 

El anciano y el joven ya no 
sabían que hacer. Des-
pués de mucho cavilar 
entendieron que había 
sólo una respuesta: ambos 
montarían el burro. 
Y así fue como otro grupo 
de personas, a la vera del 
camino, se horrorizó al ver 
semejante escena.  

“¡Mirad! ¡Cuánta violen-
cia! El pobre burro des-
fallece con dos perso-
nas en su lomo. Sería 
mucho mejor que am-
bos cargaran al burro”. 

Una vez más se pregunta-
ron qué hacer, más cuan-
do tenían que cruzar un 
puente sobre un río cauda-
loso, ya en la entrada de la 
ciudad. “Es mejor compor-
tarse como las personas 
de este lugar, de lo contra-
rio pensarán que somos 
tontos”. 
Buscaron un poco de bam-
bú y, colgando al burro de 
sus patas, lo cargaron so-
bre sus hombros.  
El burro no estaba muy 
cómodo, es un animal que 
no guste de ser forzado. 
Trató de escapar pero la 
fuerza de dos hombres 
eran mucho y se dio por 
vencido. Comenzaron a 
cruzar el puente sólo para 
encontrarse con una pe-
queña muchedumbre  que 
riéndose dijo:  

“¡Mirad esos tontos! 
Nunca hemos visto 
tontos tan tontos. El 
burro es para montarlo, 
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es un Centro de Estudios 
dedicado a practicar y ex-
tender las enseñanzas de 
Un Curso de Milagros según 
los principios de Fidelidad, 
Unión y Extensión.  
Desde febrero de 2002, 
distribuye gratuitamente 
este Boletín Mensual que 
llega a miles de estudiantes 
del habla castellana. La 
presencia en Internet de 
Milagros en Red permite 
que los estudiantes lean 
cientos de artículos, frag-
mentos de libros y reflexio-
nes de maestros de gran 

reconocimiento internacio-
nal. Ofrecemos además, 
una completa lista de gru-
pos de estudio por país,   
novedades editoriales y   
toda otra información de 
interés.  
A partir del año pasado, 
incorporamos un blog en 
donde se pueden leer re-
flexiones y comentarios que 
hacen al estudio y práctica 
de los principios del Curso. 
Además incluye la lección 
del día,   videos de reconoci-
dos maestros y links a otros 
sitios del Curso  en castella-

no. Finalmente, y como par-
te de la respuesta al profun-
do llamado de extensión de 
las enseñazas del Curso, se 
ha agregado otro blog en 
donde se puede consultar 
acerca del calendario de  
talleres y seminarios basa-
dos en el Curso. 
La sede de Milagros en Red 
se encuentra en la ciudad 
de La Plata, Buenos Aires, 
Argentina 
Los sitios en Internet  son: 
www.milagrosenred.org 
y 
milagrosenred.blogspot.com 

El pasado mes de julio se 
celebró el taller ”Dame Tu 
Bendición, Santo Hijo De 
Dios” en donde se examinó 
en detalle la Lección 161. 
Para el mes entrante, cele-
braremos el taller “Las Pro-
mesas En Un Curso de Mila-
gros”.  
Son muchas las promesas 
que nos hace el Curso y si 
las creyéramos, dedicaría-
mos toda nuestra energía y 
tiempo a este camino. Es 
muy útil para nuestras prác-

Enseñar y aprender son los 
recursos que tenemos al 
alcance de nuestras manos 
ya que nos permiten cam-
biar de mentalidad y ayudar 
a otros a hacer lo mismo. El 
Curso señala que su propó-
sito es  

proporcionarte los me-
dios para que elijas lo 
que quieres enseñar, en 
base a lo que quieres 
aprender.          

M-In.2:5 
 

ticas, explorar con deteni-
miento qué entendemos por 
promesas, cómo nos fue 
con ellas, cuáles son las 
promesas del ego para fi-
nalmente descubrir las ver-
dades que el Espíritu pro-
mete e inexorablemente, 
cumple. 
Para mantenerte siempre 
informado de nuestras acti-
vidades, participar u organi-
zar un evento, te invitamos 
a visitar este blog 

y práctica de sus enseñan-
zas. Por ahora, las fecha 
que hemos reservado del 
calendario corresponden a 
fines de septiembre, en 
donde se celebrarán char-
las y talleres para toda la 
comunidad de milagros y 
público en general; mien-
tras que los primeros días 
de octubre se prevé la reali-
zación de un seminario-
retiro en la localidad de 

Solius (Girona). 
Para recibir más informa-
ción, reservas e inscripcio-
nes, contactar al Manuel 
Rodriguez y María Ángela 
Ros a los siguientes teléfo-
nos: 
Fijo: 972-79-41.31 
Móvil: 678.38.28.95  
Email: 
marangelros@terrra.es  
En Internet 
www.milagrosenred.org 

Hemos recibido una amoro-
sa invitación para celebrar 
una serie de charlas y talle-
res en las ciudades de Ma-
drid, Barcelona y Girona 
bajo el lema "El Encuentro 
Santo: donde los hermanos 
se bendicen y reciben la 
paz de Dios". Estos encuen-
tros tienen como objetivo 
principal compartir el men-
saje del Curso, profundi-
zando en el entendimiento 

El Encuentro Santo, Donde Los Hermanos Se Bendicen y Reciben La Paz De Dios 

Milagros en Red 

Actividades De Extensión De Milagros en Red 
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     Este curso 
te enseñará  

a recordar 
lo que eres 

y te restituirá 
tu Identidad.  

 
T-14.X.12.4 

     Todo aprendizaje 
o bien es una ayuda 

 para llegar  
a las puertas del Cielo  

o bien un obstáculo.  
 

T-26.V.1.5 
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celebrará 

una serie 

de charlas y 

talleres 

en  

España 

encuentrosmilagrosenred.blogspot.com 



Si quieres tener la certeza 
de que tus oraciones son 
contestadas, nunca dudes 
de un Hijo de Dios.  No pon-
gas en duda su palabra ni la 
confundas, pues la fe que 
tienes en él es la fe que 
tienes en ti mismo.  Si quie-
res conocer a Dios y Su Res-
puesta, cree en mí cuya fe 
en ti es inquebrantable.  
¿Cómo ibas a poder pedirle 
algo al Espíritu Santo since-
ramente, y al mismo tiempo 
dudar de tu hermano?  Cree 
en la veracidad de sus pala-
bras por razón de la verdad 
que mora en él.  Te unirás a 
la verdad en él, y sus pala-
bras serán verdaderas.  Al 
oírlo a él me oirás a mí.  
Escuchar la verdad es la 
única manera de poder oírla 
ahora y de finalmente cono-
cerla. El mensaje que tu 
hermano te comunica de-
pende de ti.  ¿Qué te está 
diciendo?  ¿Qué desearías 
que te dijese?  Lo que hayas 
decidido acerca de tu her-
mano determina el mensaje 
que recibes.  Recuerda que 
el Espíritu Santo mora en él, 
y Su Voz te habla a través 
de él.  ¿Qué podría decirte 
un hermano tan santo, ex-
cepto la verdad?  Mas ¿le 
escuchas?  Es posible que 
tu hermano no sepa quién 
es, pero en su mente hay 
una luz que sí lo sabe.  El 
resplandor de esta luz pue-
de llegar hasta tu mente, 
infundiendo verdad a sus 
palabras y haciendo posible 
el que las puedas oír.  Sus 
palabras son la respuesta 
que el Espíritu Santo te da a 
ti.  ¿Es la fe que tienes en tu 
hermano lo suficientemente 
grande como para permitir-
te oír dicha respuesta? 

Estos párrafos siempre me 
han intrigado.  Los he estu-
diado y enseñado, pero no 
sé si realmente los haya 
entendido.  ¿Dicen que de-
biera creer cualquier cosa 
demente que diga mi her-
mano?  ¿O dicen que si mi 
fe es lo suficientemente 
fuerte puede convertir a mi 
hermano en una especie de 
oráculo, cuyos ojos girarán 
para atrás mientras canali-
za al Espíritu Santo y res-
ponde a todas mis pregun-
tas? 
Permítanme ahora delinear 
el proceso que parecen es-
bozar estos párrafos intri-
gantes y luego examinare-
mos los ejemplos. Primero, 
no se pone en duda al her-
mano.  No se le cuestiona.  
En su lugar, decides que él 
es un Hijo de Dios que me-
rece tu fe en lugar de tus 
dudas.  Esto, sin embargo, 
no significa que tengas fe 
en que siempre hará lo co-
rrecto.  Significa que tienes 
fe en su bondad esencial, 
no importa cómo se conduz-
ca. Segundo, tu fe en él te 
permite escuchar al Espíritu 
Santo que habla a través de 
sus palabras. Esto, natural-
mente, es la parte intrigan-
te.  ¿Qué quiere decir?  Ten-
go que creer que lo que se 
escucha probablemente no 
es el significado superficial 
de sus palabras. ¿Sin em-
bargo, cómo sucede esto?  
¿Cómo se escucha algo que 
está en sus palabras que no 
es lo que es su intención 
consciente comunicar?  ¿No 
estarías inventándolo? 
El sentido que intuyo de 
estos párrafos es que, para 
que esto funcione, el Espíri-
tu Santo tiene que estar en 

ambos lados: el que envía y 
el que recibe.  Primero, el 
Espíritu Santo está en la 
mente de tu hermano, ex-
presando Su mensaje como 
una presencia oculta en las 
palabras de tu hermano, un 
mensaje del que tu herma-
no tal vez no sea conciente.  
Todos hemos tenido la ex-
periencia de intuir que las 
palabras de otros ocultan 
actitudes y sentimientos 
que ellos mismos no cono-
cen.  Esto es sólo otra ver-
sión de esa misma idea.  En 
lugar de que las palabras 
revelen sus propios senti-
mientos inconscientes, es-
tán comunicando sutilmen-
te la sabiduría inconsciente 
del Espíritu Santo. 
Segundo, tu fe en la presen-
cia del Espíritu Santo en la 
mente de tu hermano per-
mitirá que el resplandor del 
Espíritu “llegue hasta tu 
mente” y que tome el rol del 
decodificador.  Él será el 
intérprete en tu mente que 
te revele la verdad oculta 
que Él ubicó en las palabras 
de tu hermano. Según esta 
sección, este proceso de 
creer en el Espíritu Santo en 
tu hermano y luego de escu-
char al Espíritu Santo 
hablarte a través  de tu her-
mano, es la manera en que 
se responden a tus oracio-
nes. Esta es la esencia de 
estos dos párrafos, creo yo.  
Pero ¿qué apariencia tiene 
este proceso?  Sin tener 
ejemplos específicos, todo 
parece extremadamente 
vago e intrigante.  Y acá es 
donde nos sirven esos 
ejemplos de los primeros 
meses del dictado del Cur-
so.  Jesús comentaba toda 
clase de cosas, desde cosas 

¿De Qué Manera Me Habla La Voz De Dios A Través De Mis 
Hermanos?  
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     Venimos a 

Dios y con 

honestidad le 

decimos que no 

habíamos 

entendido, y le 

pedimos que nos 

ayude a aprender 

Sus lecciones a 

través de la Voz 

del Maestro 

que Él Mismo  

nos dio. 

 

L-pII.IN.6.1 

Por Robert Perry 



que decían y hacían Helen y 
Bill, hasta sicología, mate-
mática e incluso la criogéni-
ca.   Como ya observé, mu-
chos de los comentarios 
que hizo son sospechosa-
mente parecidos a los ejem-
plos de las ideas que hemos 
discutido.  En esos comen-
tarios, Jesús escuchaba 
algo en lo que alguien ex-
presaba que parecía ir mu-
cho más allá de lo que era 
la aparente intención con-
ciente de esa persona.  Aho-
ra revisaremos esos ejem-
plos, todos los cuales me-
nos el último, he tomado de 
la versión original del Curso. 
 
Un Acto Fallido Santo 

(Dile a B. que tome nota 
de su lapsus freudiano 
acerca del (remache).  
Algunos lapsus llegan a 
la conciencia provenien-
te del subconsciente no 
controlado por Cristo, y 
delatan una falta de 
amor.)  Pero otros (actos 
fallidos) llegan desde la 
súper conciencia, que 
está en comunión con 
Dios, y que también pue-
den irrumpir en la con-
ciencia.  Su lapsus 
(remache) fue la expre-
sión de un Alma que co-
bra suficiente fuerza 
para pedir que se le libe-
re de la prisión.  Llegará 
a exigirlo en última ins-
tancia. 

 
Acá Bill ha tenido un acto 
fallido, y dijo “remache” en 
vez de lo que quería decir 
(lamentablemente no sabe-
mos qué fue).  Jesús se con-
centró en este error, viéndo-
lo como “un acto fallido san-
to.”  En lugar de expresar la 
oscuridad oculta de Bill (así 
es como consideramos los 
actos fallidos), expresa la 
oculta añoranza de libertad 
del alma.  Como un verda-
dero freudiano, Jesús ve el 

significado inconsciente en 
el error de Bill, sin embargo, 
distinto de Freud, ve que 
ese significado viene de la 
esencia espiritual de Bill.  
Esta idea de que el alma de 
Bill está “escapándose” por 
su locución, no es tan distin-
to de aquellos dos párrafos 
intrigantes que hablan de 
un Espíritu Santo que apa-
rece en nuestros enuncia-
dos. 
 
Bill, que no entiende su pro-
pia contribución vital  

Bill, quien ha hecho una 
cantidad vital de contri-
buciones a nuestra em-
presa conjunta, hizo otra 
muy grande hace un ra-
to, que él mismo no 
apreció ni comprendió 
siquiera.  Si juntos reco-
nocemos su valor, juntos 
podremos usarlo porque 
al ser una idea, debemos 
compartirlo para soste-
nerlo.  Cuando Bill dijo 
que estaba resuelto a 
“no  verte de esa mane-
ra,” él se expresó en for-
ma negativa.  Si lo dice 
de manera positiva , verá 
el poder de lo que dijo. 

 
Bill dijo que estaba resuelto 
a  “no  ver [a Helen] de esa 
manera.”  Jesús dice que 
Bill “no apreció ni compren-
dió siquiera” la contribución 
vital que había hecho.  Dice 
que si Bill lo vuelve a expre-
sar de manera positiva – 
“Estoy resuelto a verla como 
Dios la ve” – podría “ver el 
poder de lo que dijo.”  En-
tonces las palabras de Bill 
contenían esta contribución 
vital para su empresa con-
junta, aunque Bill ni siquie-
ra la comprendía.  Uno tiene 
la sensación que la afirma-
ción de Bill tenía una pro-
funda conciencia espiritual 
que llegaba burbujeando a 
la superficie de su mente, 
una conciencia que expresó 

pero que no terminaba de 
captar.  Sólo quedaba que 
Jesús oyera al Espíritu San-
to que hablaba a través de 
él. 
 
Cervantes, que no entendía 
el propósito verdadero de 
su propio libro  

Destruir al diablo es una 
empresa sin sentido.  
Cervantes escribió una 
descripción simbólica 
excelente de este proce-
dimiento [Don Quijote], 
aunque no entendió su 
propio simbolismo.  La 
intención verdadera  de 
su obra fue que su 
“héroe” era un hombre 
que se consideraba in-
digno porque se identifi-
caba con su ego y perci-
bía su debilidad.  Por lo 
tanto se dedicó a alterar 
su percepción, pero no 
mediante la corrección 
de su identificación erra-
da, sino mediante un 
comportamiento egoísta. 

 
Jesús dice que Cervantes no 
entendía el significado real 
de su propio simbolismo.  
Esa es una afirmación bas-
tante desenfadada, pero 
démosle el beneficio de la 
duda y miremos qué es lo 
que significa.  Don Quijote, 
según Jesús, era un símbolo 
negativo , un hombre que se 
identificaba con su ego y 
como resultado se percibía 
como débil e indigno.  Pero 
entonces trató de corregir 
su percepción, pero en lugar 
de soltar su ego, infló a su 
ego, haciéndose el héroe, y 
saliendo a batallar contra el 
mal – “destruyendo al dia-
blo.”  Sin embargo, sólo era 
una fantasía.  Todo el ejerci-
cio era en vano.  Y esa es la 
verdadera cuestión de la 
historia, dice Jesús; que 
todos  nuestros intentos de 
resolver la debilidad del ego 
inflándolo son sólo actos de 
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fantasía, los vanos intentos 
de alguien que ha perdido 
su equilibrio mental. 
 Visto de esta manera, Don 
Quijote se convierte en un 
gran símbolo de la enseñan-
za del Curso acerca de los 
viajes tontos que nuestro 
ego emprende a medida 
que intenta en vano resol-
ver los problemas que crea.  
Tal vez éste  fue el mensaje 
que el Espíritu Santo estaba 
susurrándole al oído de Cer-
vantes.  Tal vez ésta era la 
verdadera inspiración de-
trás de Don Quijote , y quizás 
Cervantes simplemente no 
lo oyó del todo claro. 
 
La superstición infantil que 
comenzó como algo profun-
do 

NOTA: práctica judía anti-
gua de cambiarle el 
nombre a una persona 
que está muy enferma 
de modo que cuando se 
le dé la lista al Ángel de 
la Muerte, no encuentre 
la persona con ese nom-
bre.  Este es un buen 
ejemplo de la regresión 
curiosamente literal que 
puede ocurrir en gente 
muy inteligente cuando 
tiene miedo...  En reali-
dad, la superstición judía 
que cambia los nombres 
fue una distorsión de 
una revelación acerca de 
cómo alterar o eludir la 

¿De Qué Manera me 
Habla…? 

 
por  Robert Perry 



muerte.  El contenido 
real de la revelación era 
que “aquellos que cam-
bian de mentalidad” (no 
de nombre) acerca de la 
destrucción (u odio) no 
necesitan morir.  
 La muerte es una afir-
mación humana acerca 
de la creencia en el odio. 

Acá Jesús hace una obser-
vación acerca de la supers-
tición judía que si uno cam-
bia el nombre de alguien, el 
Ángel de la muerte no lo 
podrá localizar y por lo tanto 
no lo llevará a la tierra de 
los muertos.  Al igual que la 
mayoría de las supersticio-
nes, ésta está basada en 
creencias infantiles muy 
simples.  Jesús lo implica 
básicamente, tildándolo de 
una “regresión curiosamen-
te literal.” 
Sin embargo, Jesús conti-
nua diciendo que en reali-
dad era una distorsión de 
una inspiración verdadera, 
que era que “aquellos ‘que 
cambian de mentalidad’ (no 
de nombre) acerca de la 
destrucción (u odio) no ne-
cesitan morir.”  La supersti-
ción decía que si cambias tu 
nombre, el Ángel de la 
Muerte no te puede encon-
trar.  Pero la inspiración 
original del Espíritu Santo 
decía que si cambias de 
mentalidad , el principio  de 
la muerte no puede encon-
trar su hogar en ti.  Eso no 
es infantil de ningún modo.  
En realidad es bastante 
profundo. La idea que ésta 
“era una distorsión de una 
revelación” es importante.  
Dice que la superstición 
tuvo origen en el Espíritu 
Santo.  Comenzó como algo 
puro.  Pero para cuando se 
manifestó, se había defor-
mado hasta ser otra cosa.  
Ahora era una superstición 
ingenua, esta “regresión 
curiosamente literal.”  Nos 
hace pensar cuántas afir-

maciones infantiles no se-
rán distorsiones de revela-
ciones verdaderas. 
 
Los escribas de la Biblia 
que no entendían su propia 
escritura 
Podemos ver que el mismo 
principio opera cuando Je-
sús interpreta los pasajes 
bíblicos en el Curso: “Mía es 
la venganza, dice el Señor”, 
puede reinterpretarse fácil-
mente si recuerdas que las 
ideas se expanden sólo al 
compartirse.  La asevera-
ción subraya el hecho de 
que la venganza no se pue-
de compartir.  Dásela, por lo 
tanto al Espíritu Santo.  
Quien te librará de ella, 
puesto que no le correspon-
de estar en tu mente, la 
cual forma parte de Dios. 
De acuerdo con la interpre-
tación del ego, “Castigaré 
los pecados de los padres 
hasta la tercera y cuarta 
generación” es una aseve-
ración especialmente cruel.  
Se convierte simplemente 
en un intento por parte del 
ego de garantizar su propia 
supervivencia.  En realidad, 
lo único que significa es que 
el Espíritu Santo retiene 
para las generaciones pos-
teriores, el poder de reinter-
pretar correctamente lo que 
las generaciones previas 
habían pensado, liberando 
así a sus pensamientos de 
la capacidad para suscitar 
miedo en cualquier lugar de 
la Filiación. (T-5.VI.7:1-8:3; 
la última frase pertenece a 
la versión original del Curso) 
Obviamente, lo que quería 
decir “La venganza es mía” 
originalmente era “No te 
vengues de tus hermanos.  
Déjamelo a Mí.  Yo me en-
cargaré de ellos.”  Pero Je-
sús ve un significado más 
puro y elevado.  Ahora signi-
fica, “No te vengues de tus 
hermanos.  Dame la idea de 
venganza a Mí, y yo la des-
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no santa como esa no tiene 
lugar en tu mente santa.” 
Además, “Castigaré los pe-
cados de los padres hasta 
la tercera y cuarta genera-
ción” significa exactamente 
lo que dice.  Sin embargo, 
Jesús nuevamente ve un 
significado más elevado.  Su 
interpretación implica que 
esos pecados de los padres, 
si se dejan sin corrección, 
afectarán y continuarán 
haciendo daño en genera-
ciones futuras.  Sin embar-
go, en esas generaciones 
posteriores, el Espíritu San-
to todavía tiene el poder de 
visitarlos y corregirlos  de 
modo que ya no dañen.  Los 
significados son casi opues-
tos.  Uno dice, “Aunque es-
tés muerto, me aseguraré 
que tus hijos y nietos sufran 
por lo que hiciste.”  El otro 
dice, “El movimiento natural 
de tus errores es seguir cau-
sando daño indefinidamen-
te.  Pero no te preocupes, 
los puedo corregir en cual-
quier momento y proteger 
así a tus descendientes, al 
igual que a la Filiación to-
da.” 
Creo que Jesús sabe muy 
bien los significados aterra-
dores que estos versículos 
de la Biblia se proponían 
comunicar.  Él simplemente 
está llevando a cabo su pro-
pio consejo.  Su visión pene-
tra tan profundamente en 
estas palabras que en reali-
dad percibe la inspiración 
original detrás de ellas, una 
inspiración que se deformó 
y oscureció a medida que 
pasó a través de la mente 
del escritor y de su pluma.   
 
Conclusión 
¿Qué está saliendo de las 
bocas de nuestros herma-
nos que nosotros no esta-
mos escuchando?  ¿Qué 
verdades de otros mundos 
están pronunciando, sin 

que nosotros nos de-
mos cuenta ni tampoco 
ellos mismos?  ¿Qué 
escucharíamos si sólo 
tuviésemos oídos para 
escuchar?  ¿No sería tal 
vez la respuesta a to-
das nuestras plegarias? 
A mí me parece que 
esta es una nueva com-
prensión de lo que sig-
nifica escuchar .  Él oye 
los deseos soterrados, 
las aspiraciones, y el 
dolor que emana de las 
palabras del que habla. 
Él escucha el elemento 
divino dentro del que 
habla. 
¿Cómo podemos co-
menzar a escuchar 
aquello que el Espíritu 
Santo nos está diciendo 
a través de nuestros 
hermanos?  Estoy tenta-
do de decir que no ten-
go la más remota idea 
de cómo contestar esa 
pregunta.  Lo que Jesús 
hace con estos ejem-
plos me parece tan in-
creíble, no obstante, el 
hecho es que la pregun-
ta tiene una respuesta 
muy sencilla: “Nunca 
dudes de un Hijo de 
Dios.  No lo cuestiones 
y no lo confundas.  Re-
cuerda que el Espíritu 
Santo está en él.” 

¿De Qué Manera me 
Habla…? 

 
por  Robert Perry 



Hay un pasaje en la intro-
ducción a las Lecciones 
181-200 que siempre me 
ha fascinado.   

Cada uno de ellos encie-
rra dentro de sí el pro-
grama de estudios en su 
totalidad si se entiende, 
se practica, se acepta y 
se aplica a todo cuanto 
parece acontecer a lo 
largo del día.  Uno solo 
basta.  Mas no se debe 
excluir nada de ese pen-
samiento.  Necesitamos 
por lo tanto, usarlos to-
dos y dejar que se vuel-
van uno solo, ya que 
cada uno de ellos contri-
buye a la suma total de 
lo que queremos apren-
der. 

L-pI.rVI.In.2:2-5 
 
Este pasaje, creo, nos da 
una metáfora visual del Cur-
so: un diamante de muchas 
facetas en que cada faceta 
refleja la única luz de la 
verdad en su propia manera 
distinta, cada una contribu-
yendo a la joya radiante que 
hace desaparecer con su 
luz toda la oscuridad del 
mundo.  En los puntos que 
siguen, le daré cuerpo a la 
imagen que este pasaje me 
sugiere. 
 
Cada lección contiene el 
currículo entero  -  podría-
mos tener la salvación con 
sólo una lección 
Muchas veces escucho que 
los estudiantes del Curso 
dicen que si entendiéramos 
totalmente una sola lección 
podríamos entender todo el 
Curso.  Este pasaje cierta-
mente apoya esa opinión: 
“Cada [lección] encierra 
dentro de sí el programa de 

estudios en su totalidad 
“ (2:2)  y “uno solo bas-
ta” (2:3). El Curso nos ofre-
ce un sistema de pensa-
mientos unificado (L-42.7:2)  
en que cada idea se conec-
ta con todas las demás.  
Cada idea implica a las de-
más, y así cada idea encie-
rra  a las demás  -  cada par-
te contiene el entero.  Se ha 
dicho que esta idea de que 
cada parte contiene el todo 
es básica para la forma en 
que Dios piensa: 

El reconocimiento de 
que la parte es igual al 
todo y de que el todo 
está en cada parte es 
perfectamente natural, 
pues así es como Dios 
piensa, y lo que es natu-
ral para Él es natural 
para ti. 

T-16.II.3:3 
 
Esta frase se refiere a la 
naturaleza de la realidad 
máxima, pero el principio 
que expresa también se 
aplica al Curso; y si todo el 
programa de estudios del 
Curso está en cada parte, 
se entiende que aprender 
cualquier parte perfecta-
mente nos daría el progra-
ma de estudios completo.  
Captar cualquiera de las 
lecciones completamente 
nos daría la salvación. 
 
Pero para tener la salvación 
de sólo una lección debería-
mos entenderla, practicarla, 
aceptarla y aplicarla a cada 
aspecto de nuestras vidas 
sin excepción 
En otras palabras, debemos 
sumergirnos en esa única 
lección tan profundamente 
que se vuelve parte de 
nuestro mismo ser.  Se de-

be permitir que extienda su 
luz en cada rincón de nues-
tras vidas.  No se debe es-
conder ninguna cosa en 
absoluto de su luz sanado-
ra; “mas no debe excluir 
nada” (2:4).  Esta regla de 
“no excluir nada” es una de 
las dos reglas básicas de la 
práctica del Libro de Ejerci-
cios dadas en su introduc-
ción.  Después de decirnos 
que “una sola cosa que se 
excluya de la percepción 
verdadera imposibilita sus 
logros en cualquier otra 
parte” (L-In.5:3) dice 
“asegúrate de no decidir por 
tu cuenta que hay ciertas 
personas, situaciones o 
cosas a las cuales no se les 
puede aplicar estas ideas.  
Eso interferiría en la transfe-
rencia del entrenamien-
to” (L-In.6:3-4) 
 
No es probable que aplique-
mos alguna de las lecciones 
a todo sin excepción; por lo 
tanto, para ayudarnos a no 
hacer ninguna excepción, 
hace falta que usemos to-
das las lecciones 
Aunque en teoría podríamos 
aplicar una lección a todo 
sin excepción, en la práctica 
esta es una tarea de enor-
mes proporciones.  
Por ejemplo, si la única lec-
ción del que disponemos es 
“La enfermedad es una de-
fensa contra la ver-
dad” (Lección 136), ¿cómo 
aplico eso a mi situación si 
me asaltan?  Por sí sola, 
esa frase no me ayuda mu-
cho.  Es muy útil cuando 
estoy enferma físicamente, 
pero no me sirve cuando 
alguien me apunta un arma 
a la cabeza.  Ahora, estoy 
seguro que hay una manera 

Las Múltiples Facetas Del Diamante De Un Curso de Milagros  

Página 6 

                              

Hoy elijo 

contemplar 

lo que Cristo 

quiere que vea; 

hoy elijo 

Escuchar 

la Voz de Dios,  

así como 

Buscar 

los testigos 

de lo que es 

verdad  

en la creación  

de Dios. 

 

L-pII.271.1.2 

por Greg Mackie 



Las Múltiples Facetas 
Del Diamante De Ucdm 

 
Por Greg Mackie 

en que esta lección sí se 
aplica a mi situación, pero 
la conexión es extremada-
mente difícil de ver, lo cual 
significa que estaría tentado 
a hacer una excepción de 
esta situación mía.  
“Necesitamos, por lo tanto, 
usarlos todos” (2;5). ¿De 
qué manera nos ayuda a 
evitamos hacer excepciones 
el uso de todas estas leccio-
nes?  Creo que la respuesta 
está enraizada en la idea 
del Curso que del mismo 
modo en que la separación 
fue un solo error que se 
fragmentó en muchas for-
mas distintas, la respuesta 
del Espíritu Santo era una 
única corrección que tomó 
muchas distintas formas 
(ver T-26.V.3:5).  Con esta 
idea se ve que en vista que 
el sistema de pensamiento 
del ego toma variadas for-
mas específicas en nues-
tras vidas, necesitamos una 
variedad de lecciones  espe-
cíficas para afrontar esas 
formas específicas.  De 
hecho, practicar con “gran 
precisión” es otra regla bási-
ca de la práctica del Libro 
de Ejercicios que se da en 
su introducción: 

Los ejercicios deben 
practicarse con gran 
precisión, tal como se 
indique. Esto te ayudará 
a generalizar las ideas 
en cuestión a toda situa-
ción en la que te en-
cuentres, así como a 
todas las cosas y perso-
nas en ella. 

L-In.6:1-2 
Creo que en este pasaje, 
“gran precisión” significa 
aplicar las lecciones a nues-
tras situaciones específicas 
de vida.  En este proceso 
nos ayuda a tener una varie-
dad de lecciones específi-
cas.  El punto clave que 
quiero explicar aquí, sin 
embargo, es que el practi-
car con gran especificidad 

nos ayuda a generalizar las 
lecciones para todos y todo.   
En otras palabras, esta re-
gla básica de práctica nos 
ayuda a seguir la otra regla 
básica: practicar con gran 
precisión nos ayuda a no 
hacer excepciones.  
Es por ello que necesitamos 
todas las lecciones.  Aplicar 
una variedad de distintas 
lecciones y prácticas con 
gran precisión a una varie-
dad de distintas situaciones 
nos ayuda a ver la relevan-
cia y universalidad de las 
ideas del Curso con más 
efectividad del que lo haría 
aplicar una sola lección.  
El uso de muchas lecciones 
diferentes construye las 
conexiones en nuestra men-
te y ayudan a que cada lec-
ción específica tenga más 
sentido e impacto.  El Curso 
muchas veces destaca la 
importancia de ver cómo 
todas sus ideas concuer-
dan, como en esta afirma-
ción en el Repaso I acerca 
de las Lecciones 1-50: 

En lo que ahora estamos 
haciendo hincapié es en 
la relación que existe 
entre las primeras cin-
cuenta ideas que hemos 
presentado hasta el mo-
mento y en la cohesión 
del sistema de pensa-
miento hacia el cual te 
están conduciendo. 

L-pI.rI.In.6:4 
Tener todas las lecciones a 
nuestra disposición también 
nos ayuda a desarrollar un 
“repertorio para solventar 
problemas” (L-pI.194.6:2), 
un repertorio de lecciones y 
prácticas del Curso que nos 
permite contrarrestar nues-
tros problemas específicos 
con prácticas que específi-
camente se ocupan de esos 
problemas.   
Por ejemplo, si mi problema 
es el miedo de un evento 
futuro, puedo contrarrestar-
lo con una repetición de la 

Lección 194, “Pongo el futu-
ro en Manos de Dios.”  De 
hecho, el Curso dice que las 
veinte lecciones que repa-
saremos en el Repaso VI se 
ocupan de problemas espe-
cíficos; “tratan de manera 
directa con determinados 
obstáculos” L-pI.In.181-
200.2:1 que impiden nues-
tra salvación. Usar una va-
riedad de lecciones, enton-
ces, nos ayuda a no hacer 
excepciones.  Nos habilita 
para tratar nuestros proble-
mas muy específicamente 
usando una variedad de 
lecciones, prácticas e ideas.  
Es esto lo que en última 
instante nos permitirá apli-
car lo que aprendemos a 
todo . 
 
Si usamos todas las leccio-
nes, se fundirán en uno 
solo, y aprenderemos todo 
el programa de estudios 
Aquí es donde todo cuaja.  
El problema es que aunque 
cada idea contiene todo el 
programa de estudios, noso-
tros no vemos como esto 
puede ser.  En nuestro esta-
do demente, somos ciegos 
a la interconexión que tiene 
el Curso.  No vemos como la 
idea del perdón contiene la 
idea de pedir la guía del 
Espíritu Santo.  No vemos 
cómo la idea de no estar 
afectados por sucesos ex-
ternos contiene la idea de 
ocuparnos de nuestros her-
manos. No vemos cómo la 
idea de la ilusión del mundo 
contiene la idea de tener 
una función especial en el 
mundo.   
Entonces lo que primero 
tenemos que hacer es 
aprender las ideas en forma 
separada, y luego ver con 
lentitud cómo se conectan.  
A medida que construimos 
esta red de conexiones, 
vemos más y más como 
cada idea se conecta con 
todas las demás.  Finalmen-
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te llegamos al punto en que 
vemos con perfecta claridad 
que cada idea de veras con-
tiene  a todas las demás.  
Cada parte de veras contie-
ne el todo. El objetivo mis-
mo del Libro de Ejercicios, y 
por extensión el Curso ente-
ro, es  

incrementar tu capaci-
dad de ampliar las ideas 
que estarás practicando 
de modo que lo incluyan 
todo. 

L-In.7:1 
Nuestra única tarea en esto 
es estudiar las diversas lec-
ciones que Jesús nos ofrece 
y que las “apliques tal como 
se te indique” (L-In.8:3).  Si 
hacemos esto, las lecciones 
se “volverán una sola, ya 
que cada una de ellas con-
tribuirá a la suma total de lo 
que queremos apren-
der” (2:5).  Aprenderemos 
todo el programa de estu-
dios.  Encontraremos la sal-
vación. 
 
Las múltiples facetas del 
diamante de Un Curso de 
Milagros 
Como dije al principio, creo 
que el pasaje que acaba-
mos de explorar nos da una 
imagen de cómo Jesús quie-
re que usemos todo el Cur-
so, una imagen que contra-
rresta la forma en que mu-
chos estudiantes lo usan.  
Hay una tendencia en círcu-



Las Múltiples Facetas 
Del Diamante De Ucdm 

 
Por Greg Mackie 

los del Curso de reducirlo a 
una o dos ideas y prácticas 
sencillas. Sólo elige el amor 
en vez del miedo. Sólo mira 
el ego con Jesús.  Sólo en-
trégale todo al Espíritu San-
to.  Sólo recuerda que no 
hace falta que hagas nada.  
La idea que pudieras enten-
der todo el Curso con una 
sola lección se usa frecuen-
temente para apoyar simpli-
ficaciones como estas.  Si 
una lección es todo lo que 
lleva, ¿por qué vamos a 
estudiar toda esa densa 
verborrea?  ¿Para qué tra-
bajar tanto practicando to-
das esas lecciones diferen-
tes?  Una vez alguien me 
preguntó, “¿Por qué el Cur-
so usa cientos de páginas 
para decir lo que podría 
haber dicho en una sola?” 
Creo que hemos visto la 
respuesta en nuestro pasa-
je.  Sí, teóricamente podría-
mos entender todo el Curso 
con sólo una lección.  Sí, es 
muy simple en última ins-
tancia.  Pero debido a que 
nuestra mente ha converti-
do la idea única de la sepa-
ración en un sistema de 
pensamiento del ego tan 
vasto y complicado que tie-
ne una variedad abrumado-
ra de formas, el autor del 
Curso necesitaba darnos un 

sistema de pensamiento 
capaz de deshacerlo.   
Entonces, nos dio el Curso, 
que  comunica la única idea 
de la salvación a través de 
un programa y enseñanza 
comprensiva, sistemática y 
de múltiples facetas.   
 Queda claro que Jesús  
espera que usemos todo lo 
que nos ha dado; él nos 
recuerda que estamos  

estudiando un sistema 
de pensamiento unifica-
do que no carece de 
nada que sea necesario, 
y en el que no se incluye 
nada contradictorio o 
irrelevante 

L-pI.42.7:2 
Lo necesitamos todo.  Nece-
sitamos esos cientos de 
páginas a fin de poder abar-
car plenamente el mensaje 
que se nos da en cada una 
de ellas.  Irónicamente, es 
sólo a través de entender, 
practicar, aceptar, y aplicar 
el Curso en toda su aparen-
te complejidad que llega-
mos a reconocer su simplici-
dad final. Por eso me resul-
ta útil ver el Curso como un 
diamante de muchas face-
tas.  La luz que brilla dentro 
del diamante es la luz de la 
verdad.  Esta luz es simple, 
clara, e inequívoca.  Las 
facetas del diamante son 

todos los aspectos distintos 
del Curso: su gran diversi-
dad de ideas, temas, leccio-
nes y prácticas.  Todas es-
tas facetas hacen brillar la 
luz de la verdad en nuestras 
mentes, pero no de manera 
uniforme.   
En cambio, a través de ellas 
la luz es reflejada desde 
muchos ángulos distintos, 
cada uno dando una venta-
na bien definida hacia la 
verdad, cada uno brillando 
en un área de oscuridad en 
particular de nuestras vidas.  
Pero aunque cada faceta 
está definida, no se excluye 
del resto.  Todas las facetas 
se combinan en una sola, 
cada una contribuyendo al 
total: una joya radiante con 
el poder de llevar nuestra 
mirada desde la fealdad de 
la oscuridad del ego a la 
belleza de la santa luz de 
Dios. Al igual que la belleza 
de un diamante que sólo se 
revela plenamente al mirar-
lo como un entero, así es 
también con el Curso.  Re-
ducir el Curso a sólo una o 
dos ideas o prácticas es 
como mirar sólo una o dos 
facetas de un diamante  -  
interesante, tal vez, pero 
muy lejos de la visión de 
belleza que un diamante es 
capaz de dar. Al dejar que el 
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diamante de múltiples face-
tas que es el Curso brille 
sobre nosotros en todo su 
esplendor, veremos la visión 
de belleza que nos promete.  
Nos revelará el mundo real; 
cada uno de nosotros verá  

más allá de toda fealdad 
hacia una belleza que te 
subyugará y que nunca 
cesará de maravillarte 
con su perfección. 

T-17.II.2:6 
 
 Y al final, dejaremos atrás 
esta visión beatífica y nos 
perderemos por siempre en 
la luz gloriosa de Dios. 

 
Greg Mackie es estudiante del 

Curso desde 1990 y maestro 
del Círculo desde 1999  

¿Alguna vez te preguntaste 
por qué te gusta tanto juz-
gar a la gente? Todos lo 
hacemos.  Decimos que no 
queremos juzgar o criticar a 
los demás, luego alguien 
hace algo que es terrible  y 
no podemos evitar expresar 
nuestra indignación.  No 
queremos juzgar a las per-
sonas que tenemos a nues-
tro alrededor, pero cuando 
siguen haciendo esa cosa 
irritante día tras día, ¡cómo 

se puede dejar de señalar 
sus errores! La Lección 243 
del Libro de Ejercicios seña-
la “Hoy no juzgaré nada de 
lo que ocurre”. Cualquiera 
que haya tratado de poner 
eso en práctica alguna vez, 
y vigiló su mente honesta-
mente, sabe lo difícil, no, lo 
imposible que es mantener 
esa promesa.  ¿Qué tienen 
los juicios que los hacen tan 
difíciles de dejar de lado? 
“Es curioso,” dice Jesús, 

“que una habilidad tan debi-
litante goce de tanta popu-
laridad” (T.3.VI.5.7). Es ver-
dad, es debilitante, ¿no?  
Nos cansa, físicamente, 
porque es estresante (T-
3.VI.5:1-6).  Nos sentimos 
impulsados a expresar 
nuestro juicio y corregir los 
errores del mundo a nuestro 
alrededor, una tarea pesa-
da, incluso desagradable, 
que nos deja sin energía.  
Sin embargo, irónicamente, 

¿ Por Qué Juzgamos A La Gente? 

por Allen Watson 



como dice la cita más arri-
ba, goza de popularidad.  
Constantemente elegimos 
juzgar, y la idea de dejar de 
hacerlo nos resulta un insul-
to personal.  ¿Por qué?  
¿Por qué es que queremos 
juzgar a los demás cuando 
tiene un efecto tan negativo 
sobre nosotros. 
 
El Origen De Los Juicios 
El Curso dice que nuestro 
amor por los juicios surge 
de nuestro conflicto con 
Dios quien nos creó: 

No obstante, si deseas 
ser el autor de la reali-
dad, te empeñarás en 
aferrarte a los juicios. 

T-3.VI.5.8 
 
El Curso gusta de llamar 
nuestra atención a las mu-
chas formas en que los de-
talles de nuestra vida, mun-
dana aparentemente, refle-
jan una realidad mayor.  En 
realidad, las cosas que 
creemos que no tienen sig-
nificado espiritual indican 
claramente qué es lo que 
está sucediendo en el nivel 
espiritual.  Por ejemplo, el 
Curso señala que todas 
nuestras relaciones reflejan 
nuestra relación con Dios 
de una manera u otra.  En 
particular, la manera en que 
nos relacionamos con las 
personas que están en luga-
res de autoridad es la forma 
que nos relacionamos con 
Dios.  Y nuestro conflicto 
con la autoridad, dice el 
Curso, es el origen de todos 
nuestros juicios.  Veamos 
cómo funciona eso. Piensa 
por un momento en las dis-
tintas figuras de autoridad 
en tu vida.  ¿Qué sientes 
acerca de ellas y cómo te 
relacionas con ellas?  Algu-
nos ejemplos típicos de figu-
ras de autoridad incluyen: 

♦ Tu jefe 
♦ Tus padres 
♦ La policía 

♦ Maestros 
♦ Figuras políticas 
♦ Líderes y maestros 

religiosos 
¿Se te ocurre alguno más? 
En realidad, cualquiera  pue-
de ser una figura de autori-
dad para nosotros.  Lo único 
que necesitan hacer es ex-
presar una opinión que pa-
rece afectarnos o que de 
algún modo tenga importan-
cia para nosotros. 
¿Cómo describirías tus sen-
timientos y tus pensamien-
tos con relación a figuras de 
autoridad, tanto en general 
como referido a figuras de 
autoridad en particular?   
A medida que pensaba en 
varias figuras de mi vida, 
hice una lista de varias re-
acciones que he tenido fren-
te a ellas.  ¿Tu respuesta 
está en mi lista a continua-
ción?  Si no, ¿cómo lo des-
cribirías? 

♦ Me molesta la figura 
de autoridad 

♦ Respeto... 
♦ Le tengo miedo... 
♦ Admiro... 
♦ Resisto... 
♦ Soy crítico de... 
♦ Creo que la mayoría 

de las autoridades 
son malas o innece-
sarias. 

♦ Creo que las autori-
dades colaboran y 
son esenciales. 

A medida que consideras 
cómo reaccionas a varias 
autoridades, considera co-
mo tus reacciones reflejan 
tus reacciones a la autori-
dad de Dios de alguna ma-
nera.  A medida que hagas 
estas comparaciones, tam-
bién te ayudarán a entender 
más qué piensa el Curso de 
nuestra relación con la au-
toridad de Dios, y cómo está 
conectada con nuestra pa-
sión por los juicios.  Exploré-
moslo con mayor profundi-
dad. 

El problema de la autoridad 
La primera sección del Capí-
tulo Dos del Texto (“Los orí-
genes de la separación”) 
describe el proceso por el 
que abusamos nuestra ca-
pacidad de extender o crear 
como Dios y, en su lugar, 
proyectamos una ilusión.  
En un principio la ilusión 
consistió en creer que po-
díamos cambiar lo que Dios 
creó, y convertirnos en 
nuestros propios creadores. 
Una manera de describir 
nuestro error fundamental 
es: Creemos que hemos 
reemplazado a Dios y nos 
convertimos en nuestros 
propios creadores o 
“autores.”  No queremos 
reconocer a Dios como 
nuestro Autor (la suprema 
Autoridad), porque hacerlo 
sería admitir que no nos 
hemos creado a nosotros 
mismos y que además, no 
podemos.  El ego no puede 
tolerar esa noción porque, 
si fuera verdad, significa 
que el ego no existe. 
La enseñanza del Curso 
acerca de las figuras de 
autoridad surge de su en-
tendimiento respecto de la 
aversión fundamental del 
ego hacia la autoridad de 
Dios.  Sostiene que todo 
problema que tenemos en 
la tierra con cualquier auto-
ridad, de cualquier clase, es 
sólo un reflejo de este pro-
blema básico y fundamental 
de autoridad que todos te-
nemos con Dios.   
En el Curso, la frase 
“problema de la autoridad” 
es sinónimo de nuestra 
creencia que hemos usurpa-
do el poder creativo de Dios 
y que tomamos su lugar 
como nuestro propio crea-
dor (ver T-3.VII.4:1; T-
5.V.3:3; T-11.In.2:2-8). 
¿Cómo nos lleva esto a 
nuestra acción diaria de 
juzgar?  De dos maneras.  
Primero, y muy simplemen-
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te, juzgamos porque eso 
nos convierte en el “autor 
de la realidad” (T-3.VI.5:8).  
Al juzgar, decidimos qué son 
las cosas.  ¿No es esto lo 
que sentimos cuando esta-
mos juzgando?  Sentimos 
que cuando emitimos nues-
tra proclama, estamos esta-
bleciendo la verdadera na-
turaleza de la realidad. 
El juicio es un acto innato, y 
bastante obvio, de repre-
sentar a Dios.  Cuando asu-
mimos la investidura, empu-
ñamos el martillo, y nos 
sentamos en el asiento del 
juez, hemos tomado el lugar 
de Dios.  Ahora la realidad 
depende de nosotros. 
Sin embargo, una vez que 
nos auto designamos como 
juez, ¿qué sucede cuando 
los otros jueces entran a 
nuestra sala y comienzan 
ellos  a martillar, y a emitir 
sus juicios?  Se convierten 
en jueces de la competen-
cia, que amenazan con so-
cavar nuestro rol por com-
pleto.  Así que en segundo 
lugar, juzgamos porque pa-
ra mantener nuestro cargo 
de suprema autoridad, de-
bemos juzgar en contra de 
todos estos competidores.   
Debemos evaluarlos y consi-
derarlos deficientes a todos, 
para poder justificar la elec-
ción de nuestra propia auto-
nomía.  Nuestro dominio 
debe ser mejor que el de los 
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nosotros inventamos nues-
tra propia verdad y nuestro 
propio sistema de valores, y 
agrega,  

Cada cual establece esto 
para sí mismo, y le con-
fiere realidad atacando lo 
que otro valora. 

T-23.II.2:4 
 
Según el Curso, vemos in-
conscientemente a estas 
figuras terrenales de autori-
dad como si fueran Dios 
disfrazado.  Su Autoridad 
nos ha alcanzado y desalo-
jado de la magistratura.  
Hemos perdido nuestra ba-
talla con Dios, y nos hemos 
convertido en su peón de 
nuevo.   
Por lo tanto, para ganar 
nuestra batalla frente a la 
autoridad de Dios, tenemos 
que derrotar a los otros jue-
ces.  Es como si estuviése-
mos haciendo campaña 
contra ellos para ganar 
nuestro cargo.  Tenemos 
que establecer que ellos 
tienen una trayectoria y un 
carácter cuestionables.  
Debemos demostrar que no 
merecen el cargo de juez – 
mas nosotros sí.  Por lo tan-
to, juzgamos en contra de 
ellos. 
Cuando descubres que tie-
nes pensamientos críticos 
acerca de otra persona o 
que te molesta una autori-
dad terrenal, probablemen-
te no se te ocurre pensar, 
“¿De nuevo me rebelo co-
ntra la autoridad de Dios y 
lo rechazo como mi Crea-
dor?”. 
No obstante tus juicios acer-
ca de otras personas son un 
síntoma de este rechazo de 
Dios como Creador.  Juzga-
mos a los demás porque 
queremos hacerlo.  Estable-
ce que somos superiores; 
da validez a nuestra autori-
dad independiente.  (Eso 
pensamos, por lo menos.)  

Resumiendo, infla a nuestro 
ego y nos “defiende” contra 
Dios. 
Para darle importancia al 
ego, queremos  percibir dife-
rencias.  Cuando juzgamos, 
hemos elegido  no conocer 
el verdadero valor de nues-
tros hermanos y hermanas.  
Imaginamos que cuando 
juzgamos a alguien, lo hace-
mos porque percibimos que 
hay algo malo en ellos.  Lo 
contrario es la verdad.  Per-
cibimos algo malo en ellos 
debido a que hemos elegido 
juzgar.  Vemos lo que quere-
mos ver (T-25.III.1:3-4).  
Recuerden: la mente es 
causa; el mundo de percep-
ción es el efecto .  Nos 
hemos enseñado exacta-
mente al revés: lo que perci-
bimos es lo que causa nues-
tro juicio.  En verdad, lo que 
causa nuestra percepción 
es haber elegido juzgar, y 
nuestro rechazo de la Auto-
ría de Dios es lo que causa 
que elijamos el juicio. 
¿Qué efecto podría tener en 
ti el hecho de acordarte 
“Estoy eligiendo no conocer-
lo” cuando te descubres 
juzgando a otro?  Porque 
eso es  lo que estás hacien-
do.  

De hecho, pierdes el sig-
nificado de lo que ellos 
son precisamente porque 
los juzgas. 

T-3.VI.3.3 
 

Todos nuestros juicios se 
remontan al deseo de ser 
nuestros propios creadores 
o de querer usurpar el po-
der creativo de Dios.  Quere-
mos ser independientes de 
Dios, ser nuestra propia 
autoridad.  El ego quiere ser 
autónomo.  Ese es el proble-
ma de la autoridad original; 
es el origen de todos los 
problemas de la autoridad 
en nuestras vidas: la lucha 
constante con el jefe, con 
los padres, con los hijos, 

con el gobierno, con organi-
zaciones, líderes, iglesias, 
gurus, incluso con Jesús.   
Todos nuestros juicios sur-
gen de tratar de mantener 
nuestra autonomía, nuestra 
independencia.  Juzgamos a 
las figuras de autoridad 
porque estamos tratando de 
creer en nuestra indepen-
dencia.  Nos resistimos a 
reconocer la autoridad de 
otros sobre nosotros; de la 
forma que sea.  Encontra-
mos deficiencias en nues-
tros amigos y familia.  Senti-
mos un placer contaminado 
cuando nos enteramos que 
una figura pública está en-
vuelta en un escándalo.   
Tomamos la oportunidad de 
considerar que tenemos 
razón y que somos superio-
res a los demás, más com-
petentes, autosuficientes e 
independientes.  Tenemos 
esta actitud entre nosotros 
porque estamos intentando 
ser independientes de Dios.  
El ego insiste que es inde-
pendiente y que es el origen 
de su propia existencia; no 
puede aceptar que Dios es 
el Origen de todas las co-
sas. 
La pregunta que hice al 
principio era: sabiendo que 
juzgar nos hace mal ¿por 
qué seguimos haciéndolo?  
Y la respuesta es: el proble-
ma de la autoridad.  La cau-
sa de raíz de los juicios es 
nuestra disputa con Dios 
acerca de la autoridad.  El 
problema de la autoridad es 
“la raíz de todo mal” (T-
3.VI.7:2-3).  Esta cita se 
refiere al versículo de la 
Biblia que dice que el amor 
al dinero  es la raíz de todo 
mal (o “todo tipo de  mal,” 
según la Nueva Versión In-
ternacional). 
Todos nuestros problemas, 
incluyendo nuestro amor de 
los juicios, surgen de este 
único problema, que es otra 
manera de describir la 

creencia en la separación, o 
independencia, de Dios.  
Tiene muchos síntomas, 
toma muchas formas, pero 
son todos lo mismo.  Apren-
der del Curso muchas veces 
significa aprender a recono-
cer este único problema en 
la raíz de lo que creíamos 
que sólo eran problemas no 
relacionados. 
Queriendo ser independien-
tes, el ego ve a Dios y a to-
dos como competidores, 
luchando por nuestra auto-
ría.  A fin de rechazar estas 
reivindicaciones que compi-
ten entre sí, debemos juz-
gar.  Podemos rechazar la 
Voluntad de Dios sólo si 
juzgamos en contra de ella.  
Si aceptásemos por comple-
to la Voluntad de Dios para 
nosotros, Le estaríamos 
otorgando el derecho de 
dirigir nuestras vidas y dic-
tar quienes somos, una idea 
que el ego simplemente no 
puede tolerar. 
Terminamos proyectando 
nuestro problema con la 
autoridad de Dios en todos 
los que están a nuestro al-
rededor.  Tenemos un pro-
blema con su autoridad, o 
interpretamos que ellos 
desacatan nuestra  autori-
dad.  Vemos estas cosas 
sólo porque los estamos 
proyectando. Nuestra creen-
cia mental acerca de noso-
tros mismos causa que ma-
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linterpretemos lo que suce-
de.  Nadie está compitiendo 
por nuestra autoría, en reali-
dad.  Nuestra Autoría no 
está en disputa y no puede 
ser disputada; somos la 
creación de Dios.  Pero re-
chazamos esa idea. 
Rechazamos la creación de 
Dios.  Nos separamos de 
Dios (o elegimos pensar que 
podemos separarnos de 
Dios).  Al procurar ser autó-
nomos  nos convertimos en 
anónimos  (T-3.VI.8:7), es 
decir, una persona sin un 
creador.  Nos convertimos 
en “Creaciones Anónimas.”  
Al rechazar la Autoría de 
Dios, el puesto de autor 
quedó vacante y parece 
razonable creer que de al-
guna forma somos nuestros 
propios autores.   
 
La Salida 
¿Cómo nos podremos libe-
rar de esta competencia?  
¿Hay algún modo? 
Lo hay.  El estrés y pérdida 
que sentimos es porque 
juzgamos.  Juzgamos por-
que estamos en competen-
cia con Dios por nuestra 
autoría, y proyectamos esa 
competencia sobre el mun-
do.  A través de los juicios, 
tratamos de representar al 
autor de la realidad, y de 
descalificar a otros autores 
potenciales.  La salida, en-
tonces, es deshacer todo 
ello.  Todo se reduce a dos 
pasos sencillos: 
1. Darse cuenta que cuando 
uno juzga está tratando de 
ser el autor de la realidad, 
el árbitro de lo que es real.  
Uno trata de representar a 
Dios.  Juzgar “no es más 
que un juego de niños, en el 
que el niño se convierte en 
un padre poderoso, pero 
con la limitada sabiduría de 
un niño” (T-29.IX.6.4). Pero 
la realidad ya es lo que es.  
No hay nada que puedas 
hacer para cambiarla.  Po-

drías decir, No soy el autor 
de la realidad.  Dios lo es.  
O, como dice el Curso No 
permitas que hoy sea Tu 
crítico, Señor, ni que juzgue 
contra Ti.  (L-PII.268.1.1) 
2. Cuando las opiniones que 
tienen los demás de ti o 
acciones con relación a ti 
parecen tener poder sobre 
lo que eres, date cuenta 
que no puede ser porque 
Dios es tu Autor.  Sus bra-
zos son demasiado cortos 
como para boxear con Dios.   
No pueden hacer nada para 
afectar quien eres de ningu-
na manera, porque Dios ya 
ha establecido tu realidad 
para toda la eternidad.   
Tal vez te digas, Mi herma-
no no es el autor de mi rea-
lidad.  Dios lo es.  Soy tal 
como Dios me creó, no co-
mo [nombre] me creó.    
Acepta a Dios como tu Au-
tor, y reconoce el hecho 
que, como dice la Biblia, “el 
Señor es Dios: él nos hizo y 
a él pertenecemos” (Salmo 
100:3).  Reconoce que la 
Voluntad de Dios y la tuya 
son lo mismo.  Esto pone fin 
a todos los conflictos y pen-
samientos amenazantes.  Si 
tu ser es creado por Dios, 
nada lo puede amenazar; 
por lo tanto, juzgar no es 
necesario.  Cuando sueltas 
las riendas, por así decir, te 
liberas de la necesidad de 
defender tu identidad y au-
tonomía.  Ya no eres el pas-
tor que rechaza a los lobos; 
Dios es tu Pastor, y tú sim-
plemente eres su oveja, a 
Su cuidado. Es fácil decir 
“Acepta a Dios como tu Au-
tor” pero es difícil hacerlo 
realmente.  Por eso el Curso 
nos da un programa de en-
trenamiento.  Nos provee 
cientos de ejercicios literal-
mente, tanto en el Texto 
como el Libro de Ejercicios, 
que podemos usar para 
volver a entrenar la mente 
para aceptar que la Autoría 

de nuestro ser es Dios.  El 
Libro de Ejercicios subraya 
la verdad que Dios nos creó, 
y que nuestro Ser continúa 
sin cambios, exactamente 
de la misma manera en que 
Él lo creó.  La idea se en-
cuentra en varias lecciones 
(94, 110, 162), se refiere a 
ella en muchas otras leccio-
nes (L-pI.93.7:1,2,6; L-
pI.132.9:1-2; L-pI.139.11:3; 
L-pI.191.4:2; L-pI.197.8:2-3; 
L-pI.201-220 (tema del Re-
paso VI durante veinte días), 
y también se menciona en 
el Texto T-23.1.7:2; T-
31.VIII.5:2). Cuando te des-
cubres juzgando a otra per-
sona, que eso te recuerde 
que el antídoto es esta ver-
dad.  Di, “Yo soy tal como 
Dios me creó; Él (o ella) es 
tal como Dios lo (o la) creó.”  
Permite que el juicio se con-
vierta en una repuesta a un 
pedido de ayuda.  Al recor-
dar quién eres realmente, y 
la seguridad que hay en ser 
la obra de Dios en lugar de 
la tuya propia, puedes libe-
rarte del ansia de inflar tu 
ego juzgando a los que te 
rodean. 
Tampoco te olvides del pre-
cio de los juicios: te roban 
tu paz mental y socavan tu 
energía.  Y tus juicios rebo-
tan inevitablemente sobre ti 
(T-3.VI.1:4; T-12.VII.13:1).  
Di, “Cuando condeno a mi 
hermano me condeno a mí 
mismo,” o “Recibiré lo que 
doy.”  Convierte a los juicios 
en algo indeseable, algo de 
lo que te quieres deshacer. 
Cuando has aceptado a 
Dios como tu Creador, en 
lugar de tratar de ser tu 
propio creador, encontrarás 
que “La paz es el patrimo-
nio natural del espíritu” (T-
3.VI.10:1).   
Podrás estar en paz, sin 
estar en conflicto con figu-
ras de autoridad o con 
gente a tu alrededor que 
parecen querer manipu-
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larte.  Podrás tener esa paz 
simplemente comprendi-
endo quién eres,  y sabrás 
quien eres cuando tengas la 
voluntad de aceptar que el 
Autor de tu vida es Dios.   
Cuando sabes que “Soy tal 
como Dios me creó” sabes 
que no importa lo que ha-
gas tú u otras personas, 
nada podrá cambiar eso.  
Una vez que decidas sobre 
la cuestión de la autoría, 
desaparecerá el miedo.  
Acepta la Autoridad de Dios 
en tu vida, y la paz será tu 
patrimonio. 
Aceptar la Autoría de Dios 
no es una pérdida de libre 
albedrío.   
Yo nunca me sentiré libre si 
paso toda mi existencia tra-
tando de ser algo que no 
soy – ¡y esto es lo que todos 
nosotros hemos estado 
haciendo!  Los juicios nos 
aprisionan haciendo de no-
sotros algo que no somos.  
El verdadero libre albedrío 
es aceptar la verdadera 
Autoría; es la libertad de la 
aceptación total de mí mis-
mo tal y como soy, y como 
soy en realidad. 
 
El libre albedrío no es la 
habilidad de hacer lo que 
uno quiere; es la capacidad 
de elegir ser todo lo que se 
puede ser en verdad.   
Es la libertad de Ser como 
Dios te creó. 
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Dolores ha estado insistien-
do que me haga una colo-
noscopía y finalmente me la 
hago.  Encontraron cáncer.   
El 7 de mayo de 2001 extir-
pan un tumor del tamaño 
de un limón más dieciocho 
pulgadas de colon además 
de ocho glándulas linfáti-
cas.  Cinco de ellas son can-
cerosas.  Los médicos están 
preocupados.  Están segu-
ros que hay cáncer en otras 
glándulas linfáticas, y posi-
blemente en otros órganos.   
 
Yo sigo convencido que todo 
es parte de un plan divino 
aunque no lo parezca.  No 
estoy diciendo que cosas 
como la guerra y la enfer-
medad sean parte del plan 
de Dios.  Estoy seguro que 
son parte del plan del ego, y 
el plan del ego tiene un me-
canismo integrado de auto-
destrucción.   
En algún punto implotará.  
Cuando falla, el plan de 
Dios se hace cargo automá-
ticamente.  Cuando el cán-
cer aparece es inevitable 
que preguntemos “¿Por qué 
a mí?”  Mi amigo, el Rabino 
Hershel Jaffey escribió un 
libro luego de su experien-
cia con cáncer que llamó 
“¿Por qué a mí? ¿Por qué a 
cualquiera?”.   
Cuando llamó el Rabino 
Gelberman lo primero que 
dijo fue “No se esperaba de 
ti.”  Estuve de acuerdo.  No 
se esperaba de mí.  Nadie 
quiere escuchar que tiene 
cáncer.  Nunca había tenido 
miedo del cáncer.  
Nunca pensé que me suce-
dería.  Papá sí le tenía mie-
do, porque él vio como am-
bos padres murieron de 
cáncer. 

¿Cómo puede un estudiante 
de Un Curso de Milagros  
tener cáncer?  Pese a lo 
mucho que entiendo del 
Curso nunca me consideré 
iluminado.   
Hasta que estemos ilumina-
dos ninguno puede estar 
seguro de cuánto tenemos 
enterrado dentro de noso-
tros, cuánto nos está 
“consumiendo.”  Incluso los 
seres “iluminados” mueren.   
Ramakrishna y Ramana 
Maharishi murieron de cán-
cer.  Mi guía más valioso en 
la vida, Dr. Robert Weltman, 
preguntó al enterarse de la 
noticia, “¿Qué te estuvo 
carcomiendo?”. 
 
Según Louise Hay, el cáncer 
de colon proviene de la difi-
cultad de soltar.  En el últi-
mo año y medio he tenido 
que soltar mucho.  Casi no 
hay ingresos ahora.  Debido 
a un mercado bursátil malo 
este año, no entran los 
$10.000 anuales de siem-
pre.  Las cosas están muy 
negras.  Hay mucha tristeza 
y ahora... ¡ahora el cáncer! 
 
Una Experiencia De Desper-
tar –  El Día Que La Búsque-
da Se Detuvo 
 
La mente no tiene proble-
mas para estar concentrada 
cuando sabes que te van a 
ejecutar en la mañana. 
 
Me despierto a las cuatro 
de la mañana después de 
que el médico me anunció 
que el cáncer se había ex-
tendido.  ¡Estoy muy des-
pierto!  Los médicos quieren 
hacer otra colonoscopía, y 
comenzar la quimioterapia.  
La única luz en la habita-

ción proviene del pasillo.  Mi 
compañero de habitación 
está dormido. Las cortinas 
entre los dos están corridas.  
A mi izquierda, las cortinas 
de la ventana están abier-
tas y afuera está oscuro.  
Hay un pino al lado de mi 
ventana, y más allá de los 
pinos está el estaciona-
miento del hospital con las 
luces encendidas.   
Una niebla tenue cuelga en 
la noche haciendo que las 
luces parezcan difusas.  
Acostado en la oscuridad, 
mirando el cielo nocturno 
pensando en lo que dijeron 
los médicos, pienso: 
“Podrías morir.  ¡De veras 
podrías morir!”  Aparecen 
lágrimas, y por un momento 
estoy abrumado. 
 
¿Tal vez la historia llegó a 
su fin?  Tal vez todo termi-
nó.  Tenía un buen amigo, 
George O’Kelley, abogado 
de Interfaith, un egresado 
del Nuevo Seminario, estu-
diante de Un Curso de Mila-
gros, un sanador espiritual.   
Le diagnosticaron cáncer en 
Noviembre de 1998, y al 
siguiente Noviembre falle-
ció.  Me quedo ahí pensan-
do, “Tal vez voy a partir.  ¿Y 
qué?”  Dolores dijo una vez, 
“No tengo miedo de morir.  
Sólo significa que no tengo 
que levantarme a la maña-
na.”  
No tengo miedo de morir  -  
de pensar que es el final de 
todo  -  sé que no es así.  En 
esta vida he acumulado 
demasiada evidencia de lo 
opuesto como para creer 
eso. 
 

Cuando tu cuerpo y tu 
ego y tus sueños se des-

Una Lección Llamada Cáncer  
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     ¿Por qué 

habría de elegir 

quedarme un 

solo instante más 

donde no me 

corresponde 

estar, cuando 

Dios Mismo me 

ha dado Su Voz, 

la cual me 

exhorta a 

retornar a mi 

hogar? 

 

L-pI.202.1.2 

por Jon Mundy 



vanecen, sabrás que la 
vida sigue para siempre. 
Tal vez pienses que esto 
se logra con la muerte, 
pero con la muerte no se 
logra nada porque la 
muerte no es nada. Todo 
se logra con la vida, y la 
vida forma parte del ám-
bito de la mente y se 
encuentra en la mente. 
El cuerpo ni vive ni mue-
re porque no puede con-
tenerte a ti que eres vi-
da. 

T-6.V.A.1:1-4 
 
¿Qué Significa Morir? 
 
Yo me imagino que la pérdi-
da del cuerpo va a ser una 
aventura interesante.  De 
alguna manera estoy listo 
para irme.  Se detendrá el 
sonido en mis oídos.  
¡Estaré tan agradecido por 
ello!  Han sucedido muchas 
cosas maravillosas.  
Esta vida también ha sido 
una lucha.  En este momen-
to estoy quebrado, enfermo 
y cansado.  Tal vez sea hora 
de partir. 
 
Morir significa soltar todo 
en este mundo  -  esperan-
zas y sueños.  Comienzo a 
soltar las cosas que se po-
drían llamar “buenas” y las 
cosas “malas.”   
Tal vez no llegue a hacer las 
cosas que pensé que debe-
ría hacer con mi vida.   
Tal vez ya las haya hecho.  
Decido mirar de frente la 
muerte  -  rendirme comple-
tamente ya que tal vez no 
haya otra alternativa.  No 
voy a “luchar” por mi cuerpo 
como lo hacen algunas per-
sonas que entran un tanto 
“en pánico” cuando se ente-
ran que tienen cáncer.   
No voy a “implorarle” a Dios 
que salve mi cuerpo.  Eso 
no es una oración verdade-
ra.  Eso no es “Hágase Tu 
voluntad.”   

La oración es un cambio de 
percepción, y un cambio de 
parecer acerca de una si-
tuación, en lugar de un cam-
bio en la situación.    
Entiendo que lo que ahora 
se necesita es un cambio 
de parecer.  O sobrevivo o 
no.  Si es hora de partir  -  
partiré.  Pienso que todavía 
tengo cosas sin terminar.  
Tal vez me equivoque.  Dios 
es el que sabe. 
 
Interfaith E Inspiración 
 
Acostado en el hospital, 
mirando por la ventana las 
luces del estacionamiento, 
decido que no tiene impor-
tancia qué sucede con Inter-
faith Fellowship.  Lo suelto.  
Dejo de lado mis expectati-
vas.   
Las dificultades que  pasa-
mos durante el último año 
se nublan y desvanecen.  
Interfaith ya no está en mis 
manos ahora.  También 
suelto la revista Inspiration.   
 
Es un sueño de más de 
treinta años que se ha ma-
nifestado en cuatro revistas 
distintas  -  Buscador, Semi-
lla de Mostaza, En Curso, e 
Inspiración .  La revista es 
sólo algo de este mundo.  
No es imperativo que suce-
da.  Abro Un Curso de Mila-
gros y leo la lección 189  -  
Siento el Amor de Dios de-
ntro mí ahora.  Y Jesús me 
dice:  
 

Haz simplemente esto: 
permanece muy quedo y 
deja a un lado todos los 
pensamientos acerca de 
lo que tú eres y de lo que 
Dios es; todos los con-
ceptos que hayas apren-
dido acerca del mundo; 
todas las imágenes que 
tienes acerca de ti mis-
mo.  Vacía tu mente de 
todo lo que ella piensa 
que es verdadero o fal-

so, bueno o malo; de 
todo pensamiento que 
considere digno, así co-
mo de todas las ideas de 
las que se siente aver-
gonzada.  No conserves 
nada.  No traigas contigo 
ni un solo pensamiento 
que el pasado te haya 
enseñado, ni ninguna 
creencia que hayas 
aprendido con anteriori-
dad, sea cual sea su 
procedencia.  Olvídate 
de este mundo, olvídate 
de este curso, y con las 
manos completamente 
vacías ve a tu Dios . 

L-pI.189.7:1-5 
 
No Me Importa Un Bledo 
 
Yo sigo soltando.  Suelto los 
embrollos, complejos, pesa-
res y remordimientos  -  to-
da la nostalgia acerca de lo 
que podría haber sucedido  
-  relaciones que no salieron 
bien - la Iglesia Metodista -  
la creencia que algo “tiene” 
que pasar - incluso todo 
aquello que me avergonza-
ba.  Voy más y más profun-
do.   
Le pego una mirada a mis 
pecados secretos y odios 
ocultos.  Y luego viene lo 
último, lo más grande de 
todo.  Me perdono por no 
haber llegado a mayores 
logros. 
 
Acostado ahí en la oscuri-
dad, quedo vacío de una 
manera en que nunca me 
había vaciado antes.   
No es mi intención ser soez 
pero tomo una respiración 
profunda, exhalo y luego 
digo, “¡No me importa un 
carajo!”  Lo que será, será.  
 
No cabe duda que todo está 
fuera de mi control ahora.  
Ingreso en un lugar carente 
de toda voluntad, toda ener-
gía, todo sentimiento toda 
experiencia - nada.   
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No soy nada.  ¿Me pregunto 
qué es lo que piensa, habla, 
camina?  Me vacío de todo 
deseo y enojo y entiendo 
aquello que antes sólo 
había entendido de una 
manera “intelectual,” lo que 
quiso decir el Buda cuando 
dijo que la pérdida del de-
seo es la clave de la ilumi-
nación.   
 
Con este profundo “soltar” 
logro una especie de objeti-
vidad.  Cuán increíblemente 
manipulador que he sido.  
Traté de hacer que las co-
sas funcionaran - a mí ma-
nera.  La canción A Mi Ma-
nera es el tema musical del 
ego. 
 

Cuando un hombre en-
trega todos los deseos 
del corazón, y por la gra-
cia de Dios encuentra la 
dicha de Dios en sí mis-
mo, entonces su alma 
ciertamente ha encon-
trado paz. 

Bhagavad Gita 3:30 
 
Cuando no hay nada que 
perder, vemos quien somos 
detrás de aquél que pensá-
bamos que éramos.   
Una paz profunda llega 
cuando te deshaces de todo 
- cuando observas detenida-
mente al Amigo muerte.  
Ahora me transporto fuera 
del cuerpo.   

Una Lección Llamada 
Cáncer 

 
Por Jon Mundy 



Distinto de la experiencia de 
1976, esta vez es perfecta-
mente pacífico.  De hecho, 
todavía soy conciente de mi 
cuerpo.  Simplemente pier-
do todo apego a él.  Sólo lo 
dejo acostado ahí en el hos-
pital.   
Esta vez no se me “lanzó” a 
la Realidad.  Sea lo que su-
ceda está bien.  Morir es 
perfectamente aceptable.  
Le digo sí a la muerte.  Le 
digo, “Está bien, ven a bus-
carme” y luego sucede una 
cosa asombrosa una vez 
que te entregas totalmente - 
no te mueres.  Sigues ade-
lante nomás. 
 
Yo sé que no existo 
“realmente” en forma indivi-
dual.  No hay un sujeto y un 
objeto.  Sólo hay unicidad.  
La Mente que está pensan-
do todo es una mente com-
pletamente fuera del tiem-
po.  ¡La realización no re-
quiere de ningún esfuerzo!  
¡La búsqueda es innecesa-
ria!  Ningún camino es el 
camino correcto.  Encontrar 
lo valioso sucede sólo, sin 
interferencia.  No hay pre-
ocupaciones porque las 
preocupaciones se concier-
nen con la vida.   
 
Cuando sabes que vas a 
morir, ¿de qué sirve preocu-
parse?  Nacemos ilumina-
dos.  Tratar de lograr algo 
que ya es, es absurdo.  No 
hay nada que lograr.  No 
hay donde ir.  No hay nada 
para hacer.  Ya somos divi-
nos tal y como somos.  Los 
problemas son sólo tonterí-
as.   
 
Los problemas no existen 
“en realidad”.  Somos todo y 
nada.  ¡Yo soy Yo Soy!  Lo 
que se necesita es involu-
crarse profundamente con 
la vida sin apegarse al 
“drama.”  Soy feliz con lo 
que tengo.  Amo a mi Ma-

dre, Ann, Dolores, Sarah, 
Kristian, y mis muchos ami-
gos.  ¡Amo mi trabajo y te 
amo a ti! La aceptación de 
la muerte conlleva una con-
ciencia increíble.  Y ahora 
algo que nunca hubiera es-
perado, una manifestación 
imprevista de intensa com-
pasión.   
 
Las lágrimas llegan a mis 
ojos y el AMOR en toda su 
gloria intoxica mi corazón.  
Pienso en aquellos que ce-
rraron el Centro y pusieron 
fin a Inspiración.  Siento un 
gran amor por ellos y les 
agradezco por darme la 
oportunidad de amarlos 
tanto.  Todos hicieron exac-
tamente lo que él o ella de-
bía hacer.   
 
No puedo estar enojado con 
nadie.  Como dijo Martin 
Luther King Jr. una vez, “No 
puedo en el fondo ser el 
enemigo de ningún hom-
bre.”  Amo el Curso y creo 
en el Curso.  El enojo 
“nunca” se justifica.  Todos 
hicieron lo que él o ella pen-
só que era lo mejor.  ¡Era lo 
mejor!  Luego comienzo a 
reírme, y río y río y río.  Me 
río a carcajadas.  Ken tiene 
razón.  Soy un gozo-
maníaco. 
 

Conocerte como el Ser 
detrás del pensador, la 
quietud detrás del ruido 
mental, el amor y dicha 
debajo del dolor, es liber-
tad, salvación e ilumina-
ción 

Eckhart Tolle 
 
Lo Que Aprendí del Cáncer 
 
La verdad es simple siem-
pre.  Siempre aprendemos 
cosas realmente simples. 
 
1. El amor es todo lo que 
hay – es lo único que impor-
ta.  El resultado final de la 

realización es el amor, com-
pasión y humildad, y el 
amor de todo es el amor del 
Ser. 
 
2. Hay tantas cosas que no 
valoramos.  El día que volví 
del hospital – el sólo obser-
var a Bolsillos, nuestro gato, 
caminar por el patio, escu-
char a nuestro vecino cortar 
el pasto, y bendecir la me-
sa, me trajo lágrimas a los 
ojos. 
 

A veces cuando te sien-
tes hastiado o indiferen-
te, puedes renovar tu 
sentido de asombro con 
solo decir: supongamos 
que ésta fuera la única 
vez.  Supongamos que 
esta puesta de sol, esta 
salida de la luna, esta 
sinfonía, esta tostada 
enmantecada, este niño 
dormido, esta bandera 
contra el cielo.  ¡Supón 
que nunca volvieras a 
experimentar estas co-
sas de nuevo!  Pocas 
cosas son comunes en 
sí.  Es nuestra reacción a 
ellas la que se vuelve 
sosa. 

Arthur Gordon 
 
La felicidad es una camina-
ta más con Dolores.  Es una 
lección de manejo más con 
Sarah, un almuerzo más 
con Kristian o una charla 
telefónica más con uno de 
ustedes. 
 
3. Tu Vida no es de tu in-
cumbencia.  La Vida es de 
la incumbencia de Dios.  
Cuanto antes se la entre-
guemos mejor. 
 
Luego de volver del hospital 
hago un ayuno purificador 
con jugo de verduras por 
dos semanas y comienzo 
una dieta diaria de té para 
desintoxicarme, junto con 
una larga lista de vitaminas, 
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minerales y hierbas.  Tam-
bién comienzo una sesión 
de quimioterapia de treinta 
y seis semanas.  
 
Ahora sé que tuve cáncer 
sólo para tener esa expe-
riencia en el hospital.  Hacía 
falta que me ocupara de 
una profunda entrega total.  
La única manera de hacerlo 
era mirar la muerte de fren-
te.  Algo en mí murió ese día 
y nunca más renació.  
Estoy limpio.   
Soy libre.   
Nunca se puede perder una 
experiencia de lo eterno.  
Puede perder intensidad, 
pero nunca se olvida.  
Mis charlas han tomado 
otra dimensión distinta. 
 Lo siento.   
Las palabras fluyen más 
fácilmente que nunca.   
Los demás también se per-
catan  -  según dicen. 
 

Jon conoció a la Dra. Helen 
Schucman, escriba de Un Cur-
so de Milagros®, y a su colega 

el Dr. William Thetford en 
Atlanta en 1973. Sin siquiera 

saber de su existencia, tuvo un 
papel decisivo para la finaliza-

ción del anexo sobre psicotera-
pia, cuyo dictado se recibió de 

la misma manera que el Curso. 
Es autor de varios libros, entre 

los que podemos mencionar 
"Descubriendo Un Curso de 
Milagros” ya disponible en 

castellano. 

Una Lección Llamada 
Cáncer 

 
Por Jon Mundy 



¿Se han dado cuenta qué 
esquivo que es la perfec-
ción en este mundo?  Para 
ser honestos, cuando bus-
camos y encontramos una 
mejora en un área, ¿no es 
cierto que parecemos per-
der algo en otro lado?  En 
este mundo parece que 
siempre hay contrapartidas.  
Permítanme ofrecerles 
ejemplos triviales de lo que 
digo. 
El año pasado desaparecie-
ron los famosos colectivos 
londinenses Routemaster 
rojos de dos pisos.  Aparte 
de ser viejos, eran caros 
para operar. Fueron reem-
plazados por colectivos más 
baratos operados por una 
persona.  Aunque se ahorró 
dinero, los nuevos colecti-
vos son más lentos y no era 
tan fácil subir y bajar.  ¿Qué 
solución le encontraron?  
“Colectivos flexibles” con 
más puertas y, por lo tanto, 
subida y bajada más rápida.  
Lamentablemente la contra-
partida era que tenían el 
doble de largo, congestiona-
ban el tránsito, bloqueaban 
bocacalles y causaban daño 
a otros vehículos.   
Cuando vendí mi casa, com-
pré un departamento en la 
ciudad, compensando espa-
cio y jardín con convenien-
cia y prestigio.  Añoro un 
área al aire libre pero no 
quiero mudarme. Esto lo 
hacemos en nuestras rela-
ciones también, ¿no es cier-
to?   El ego nos dice 
“siempre es posible encon-
trar otra” (L-pI.170.8.7) si la 
actual no cumple con la 
expectativa.  Entonces bus-
camos a alguien que no 
ronca (por ejemplo), pero 
descubrimos que toca rock 

a todo volumen (o hace 
aquello que odiamos más 
en esa época). 
 
Aprendiendo a tener paz 
mental  
¿Por qué esta contraparti-
da?  ¿Cómo es que gana-
mos y perdemos algo?  ¿Por 
qué no podemos ganar todo 
el tiempo? 
Por su misma naturaleza, 
este es un mundo imperfec-
to porque se fabricó a partir 
de un pensamiento imper-
fecto – que nos podíamos 
separar de Dios, la misma 
esencia de la Perfección.  El 
Hijo de Dios pensó equivo-
cadamente que podría par-
tir y establecer su ‘hogar’ 
lejos de Casa, donde la Per-
fección se descartaría a 
favor de... ¡hacer compras! 

 El mundo surgió para 
ocultar [la idea errónea de 
la separación], y se convir-
tió en la pantalla sobre la 
que se proyectó, la cual 
se interpuso entre la ver-
dad y tú. ... ¿Crees que 
es realmente extraño que 
de esa proyección del 
error surgiese un mundo 
en el que todo está inver-
tido y al revés? Eso fue 
inevitable. 

T-18.I.6:2 
Entonces ¿cuál es la res-
puesta?  Aceptar que así es 
el mundo y perdonarlo por 
eso. Irónicamente, hecho 
esto, todo acá se vuelve del 
todo perfecto para aprender 
paz mental y verdadera per-
fección. 

Los maestros de Dios no 
son perfectos, pues, de 
lo contrario, no estarían 
aquí.  Su misión, no obs-
tante, es alcanzar la per-
fección aquí, y, por lo 

tanto, la enseñan una y 
otra vez, de muchísimas 
maneras, hasta que la 
aprenden. 

M-IN.5.4-5 
Aquí, donde las leyes de 
Dios no rigen de forma 
perfecta, él todavía pue-
de hacer una cosa per-
fectamente [perdonar] y 
llevar a cabo una elec-
ción perfecta. 

T-25.VI.5.1 
 

Sean cuales fueran las cir-
cunstancias, la perfección 
se puede experimentar 
cuando ha ocurrido este 
cambio mental.  Ninguna 
contrapartida puede afectar 
nuestra paz mental y nues-
tra experiencia de estar en 
el lugar perfecto en el mo-
mento perfecto, salvo que le 
demos el poder de hacerlo.  
Así, a su vez, despertamos a 
la verdadera perfección en 
nosotros mismos y en cada 
uno y a nuestra perfecta 
Unicidad verdadera con 
Dios. 

Pues el perdón transfor-
ma literalmente la visión, 
y te permite ver el mundo 
real alzarse por encima 
del caos y envolverlo dul-
ce y calladamente, elimi-
nando todas las ilusiones 
que habían tergiversado 
tu percepción... La hoja 
más insignificante se 
convierte en algo maravi-
lloso, y las briznas de 
hierba en símbolos de la 
perfección de Dios. 

T-17.II.6:2-3 
No podrás conocer tu 
propia perfección hasta 
que no hayas honrado a 
todos los que fueron 
creados como tú. 

T-7.VII.6.6  

Este mundo imperfecto se fabricó debido a un pensamiento imperfecto 
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     Hoy  

Dejaremos 

a un lado 

todo vestigio 

de falsa 

Humildad 

para poder 

escuchar  

la Voz de Dios 

revelarnos  

lo que desea  

que hagamos.  

 

L-pI.186.4.1 

por Ian Patrick 



El libro “Descubriendo Un 
Curso de Milagros” escrito 
por el Dr. Jon Mundy acaba 
de ser publicado en caste-
llano para toda Latinoaméri-
ca. La Editorial Brujas de 
Córdoba, Argentina, ha edi-
tado esta obra como parte 
integrante de la Colección 
“De Los Milagros” y Patricia 
Besada, directora de esa 
colección, ha sido su tra-
ductora.  “Descubriendo Un 
Curso de Milagros” bien 

pude pensarse como una 
sólida y a la vez práctica 
introducción al Curso, en 
donde vamos avanzando en 
el entendimiento de la 
“ilusoria” naturaleza de to-
dos los problemas que di-
ariamente enfrentamos, 
mientras descubrimos la 
“verdadera” esencia de la 
realidad, realidad que no es 
sino Amor. Para aquellos 
que hace rato que estudia-
mos el Curso, el nombre de 

Jon Mundy nos es ya fami-
liar. Fue uno de los prime-
ros estudiantes y maestros, 
guiado de la mano de Helen 
Schucman a lo largo de sus 
primeros  pasos con el Cur-
so. 
Este libro estará disponible 
en las principales librerías, 
pero también puedes adqui-
rir tu ejemplar directamente 
con Milagros en Red escri-
biendo un email a 
 patricia@milagrosenred.org 

4008894-3 316-2 a nom-
bre de Patricia Besada y 
envíanos un email para avi-
sar de tu ofrenda a la direc-
ción 
patricia@milagrosenred.org 
 
Direcciones Útiles 
Para recibir este boletín 

La continuidad de  este bo-
letín y del sitio depende 
exclusivamente de tu cola-
boración. 
En este espíritu, te invita-
mos a depositar un importe 
anual de $30 (mínimo suge-
rido) en la Caja de Ahorro 
del Banco Galicia Nº 

electrónico,  envía un email 
patricia@milagrosenred.org 
 
Para recibir info sobre talle-
res, seminarios o ser anfi-
rión de alguna actividad de 
extensión envía un email a 
talleres@milagrosenred.org  

Novedad Editorial 
“Descubriendo Un Curso de Milagros” de Dr. Jon Mundy Disponible En Castellano 

Sobre Los Servicios De Milagros en Red  -  Ofrendas de Amor 
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Mi mano se extiende 
en gozosa bienvenida a todo 

hermano que quiera 
unirse a mí  

T-31.VIII.11.1 

Conferencias, 

Talleres, 

Seminarios, 

Y Otra 

Información 

De Interés 

anfitriona y hasta ahora 
han confirmado su partici-
pación Marianne William-
son, Jon Mundy, Lee Jam-
polsky, Karen Casey y Neal 
Vahle. 
 
Para más información, 
visita el sitio en Internet 
www.miraclecenter.org 

Este es el lema que el Mira-
cle Distribution Center  ha 
elegido para convocar a su 
ya tradicional conferencia 
internacional.  
La fecha de este evento 
está prevista para los días 
29-30 de agosto y como 
siempre, Beverly Hutchin-
son McNeff es la cordial 

“Estoy Decidido A Ver” : Conferencia Internacional de Milagros  

nezuela, Suecia, Estados 
Unidos y Colombia.  Vive en 
Málaga, España y sigue 
aceptando invitaciones.  
 
Para más información acer-
ca de las actividades de 
Carolina en España visita 
http://introdanza.blogspot.
com/ 

Curso y con esta 
herramienta se ha 
dedicado a abrir 
corazones para vivir 
en paz.  

Como conferencista inter-
nacional imparte clases 
regulares, cursos, talleres y 
seminarios en inglés y en 
castellano en España, Ve-

Carolina encontró Un Curso 
de Milagros en 1990 y des-
de entonces le acompaña. 
Desarrolló IntroDanza en 
apoyo a las enseñanzas del 


